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fuerzo que hacía para ello. El canal nació 'como hijo de 
dos deseos sensuales: el de unos pocos mercenarios en la. 
frontera de un Estado impotente y el de una gran poten­
cia. Y realizando el acto, Roosevelt despliega la retórica. 
de la nacionalidad para santificarlo .... ' 

«El canal de Roosevelt no es el de Bolívar ni el de la 
América española. 'Hem·os empezado a tomar posesión, 
del continente'-dijo Roosevelt-y aisló su canal de Jo-; 
países hispanoamericanos y lo hizo hostil a ellos; pero su 
canal se aleja también y en igual grado de 'la gran tradi­
ción de la bandera norteamericana', y, ante las palabras 
de Roosevelt, se ha iniciado una nueva crisis, un destino 
más grosero que amenaza poner a los del sur bajo el do­
minio de un amo completamente extraño. Bolívar y Roo­
sevelt se han encontrado en Panamá y anticipan el gran 
drama americano. Este 'representa la energía americana 
en esa forofa infantil que hace de los Estados Unidos de 
hoy la potencia dominante entre pueblos sumidos en una 
decrepitud de espíritu. Es una gran figura histórica, pero 
su obra presagia el fracaso espiritual y cultural de su na­
ción. Bolívar es una gran figura histórica, porque, aun en 
su fracaso, proyecta la victoria posible de una nueva cul• 
tura humana'>. 

...... 
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y la oración de Choquehuanca 

(CONCL,USIÓN) 

Las obras históricas del historiador español Sebastián 
Lorente, que fue decano de la Facultad de Letras de la 
Universidad de la ciudad de Lima, dónde murió en 1884, 
-se encuentran en la Biblioteca Municipal de Guayaquil;
una de ellas, la llamada Historia del Perú desde la procla­
mación de la Independencia (1821-1827), ed. de Lima en
1876, trata del doctor JOSE DOMINGO Choquehuanca,
.autor de la arenga que pronunciara en Pucará; en 1825,
en honor de Bolívar. En la misma Biblioteca se halla el
Diccionario de la Legislación Peru·ana (2.ª ed. de 1879),

-en dos voluminosos tomos, obra monumental del doc­
tor Francisco García Calderón, jurisconsulto notable, po­
lítico distinguido, escritor erudito, gran estadista y miem­
bro correspondiente de la Real Academia Española; na­
cido en Arequipa en 1834 y fallecido en 1905; alcanzó a
conocer al doctor JOSE DOMINGO Choquehuanca, de
quien hace mención en el nombrado Diccionario, citando
la aludida arenga. Tenemos El Heraldo de Caracas, del
viernes 8 de octubre de 1926, en el que el doctor Eduar­
·do Posada, académico colombiano, publica con el título
-de «El Discurso de Choquehuanca», un artículo históri­
•co en el que �e lee que «el señor de Choquehuanca no
,era cura de Pucará sino alcalde de Azángaro».

La obra biográfica de doña C�rinda Matto de Turner, 
titulada Bocetos al Lápiz de Americanos Célebres, edición 
de Lima en 1890, no existe en la Biblioteca Municipal 
guayaquileña; pero la hemos leído en la biblioteca parti­
cular de uno de nuestros colegas y amigos, el señor M. A. 
Jurado Rumbea (Man/redo). En dicho libro, la distin­
guida escritora, novelista y tradicionalista, ha publicadú 
.en 17 páginas, la biografía del doctor JOSE DOMINGO 



REVISTA DEJ.. COLEGIO :OEL ROSARIO 
-~��~��~ ........... �~,...,�� 

Choquehuanca, hermano del sacerdote DIEGO, cura de 
Sicuani. La ílustre escritora cuzqueña, de nuestra referen­
cia, es autora de Bibliografía Quechua y de Ttadicionesp 

crónicas y leyendas ( r ). 
Después de esta primera �arta recibimos otra del his-­

toriógrafo señor José M. Vélez Picasso, que publicamos d 
20 de marzo, en El Telégrafo en la sección Miscelánea 

del Libertador, en la que nos avisa que en laledición ma­
tinal del decano de 11a prensa peruana, había leído nues­
tro artículo sobre Choquehuanca; y nos escribía lo si­
guiente: «A título de información manifestaré a usted que· 
el Boletín Bibliográfico publicado por la Biblioteca de la 
Universidad de San Marcos de Lima, insertó yn el núme­
ro 4 del volumen III, junio de 1928, una nutrida biogra­
fía de JOSE DOMINGO Choquehuanca, suscrita por el 
señor Uladislao Zegarra y Araójo, que contiene datos muy 
valiosos sobre ese personaje histórico». Días después nos 
envió dicho Boletin, cuyo texto biográfico sobre Choque­
huanca, lo publicamos íntegro en dicha sección, a excep­
ción de las muchas importantes citas, en lo¡¡ núm�ros. 
comprendidos desde el 19 de abril hasta el 8 de mayo. 

A esta carta siguió la que esperábamos del ex-diputado 
peruano el ingeniero señor E. Torres Belón; la que pu-­
blicamos en El Telégrafo del 28 de abril en la sección Mis­

celánea del Libertador. En ella divid� la materia probato­
ria en tres interesantes partes que son: La tradición local. 

El testimonio de los qúe lo conocieron.-Algo de la obra de 

Choquehuanca.- En dicha carta se comprueban algo más 
nuestras rectificaciones a los errores históricos en que han 
caído artistas y escritord'en sus cuadros o escritos al re­
ferirse al verdadero orador Choquehuanca. Comienza de· 
este modo: 

«Compañía Exµlotadora COTABAMBAS.-Mina Ccocha­
sayhuar.-Oficina Progreso,-Hacienda Trapiche.-Oficina 
Progreso (Cuzco), marzo 27 de 193r.-Señor don Cario 

(1) Un ejemplar de este magnífico libro biográfico ilustrado, me

obsequió, días después, el señor Jurado. 
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Matamoros Jara, Subdirector del Centro de Investigaciones 

Históricas.-Casilla I ró8.-Guayaquil. 

«Distinguido señor: Por estar en esta apartada región, 
donde me detienen labores profesionales, ha llegado con 
atraso a mi conocimiento la carta que usted enví;i al se­
ñor Director de El Comercio de Lima, y en la que tan 
amablemente se refiere a mi persona, con motivo de una 
aclaración histórica que hiciera en la prensa de la misma 
ciudad, en diciembre de 1924, sobre la personalidad de 
José Domingo Choquehuanca, autor de la famosa oración 
a Bolívar, no igualada todavía por cuantos han hecho el 
elogio de la persona y obra·del inmortal caraqueño. Gus• 
toso accedo a contribuír a su loable propósito de rectifi­
car un error histórico, lamentando únicamente no en­
viarle con esta carta algunos documentos comprobatorios 
de lo que en seguida· exp'mgo; prometiéndole sí hacerlo 
en la primera oportunidad que me sea dable. Tres hechos 
prueban fehacientemente, que José Domingo Choque­
huanca no _fue cura, y por ende no fue párroco de Puca­
rá, ni pastor de. almas en parte alguna". 

Sigue después las tres partes que. hemos indicado, Y 
concluye así la carta: 

«Como ust�d ve, hay pruebas fehacientes que permi­
ten rectificar el error histórico de qne trato. Laudable Y 
merecedora de la gratitud mía, como peruano, es su pro­
pósito de dP.volver a José Domingo Choquehuanca su ver­
dadera personalidad; siquiera sea por haber sido autor de 
una magna oración, única digna hasta hoy, de aquél a 
quien fue dirigida.-Con mis consideraciones de especial 
estima, soy su atento seguro servidor y amigo,-E. Torres 

Belón». 
CARLOS MATAMOROS JARA 

(Tomás Mora) 
\ . . 

Subdirector del Centro de lnvest1gae1ones

Históricas. 

(Del Boletín del Centro de Investigaciones Históricas, Gua­

yaquil). 




